
balladu solución a otros problemas que

pItu^tea la viáa con desasosiego espi=

ritual,
^ los últimos grados de 9a F.seuda

psisnaria los libros de lectura aon tan
indispensablea que llegan a ser el me-
jor procedimiento didáctioo para la ad-
quisición de saberes cierrtíficoa o eape.-

Cuando hay pocas pizarras, viejas y
pequefias, no podemos aplicar métodos
awdernoa de enseñanza a los nifias. Si
el Aytmtamiento es pobre y los Qnate-
rialta caros, se necesitan e$fuerzos ex-
cesivos para sufragar cualquier gasto.

He aquí una solución ; "Pintaré unos
PRCerados gmndss ers las paredes". Bus-
camos al pintor. No existe en la loca-
tidad. iĴntonces el Maestro dice: "Yo
b haré". Y manos a la obra.

He'raspado can un cristal o cuchilla

cializados. I,a vida dc loa grandes hom-
bres, los inventos, las maravillas de la
tierra, los miaterios dd mar y de.las
asrros, los grandes descubrimientos, la
poesfa, lo rom^ntico e investŝgativo, se-
duce a^los muchachos con variacio^nes
sentimentales y aprecíativas entre ]os
dos sexas.

HAGO MI PIZARRA
por JOSE CATAI,AN bíARTINEZ

Maeatro Nac^onal.

unos rectángulos de tamaHo convenien-
te (grandes), en da pared, ^para que des-
aparezca todo vestigio dt cal. Si había
algún agujero lo tapo con yeso. Disuel-
vo cala de car^pintero en un bote, agre-
gándole un poca de agua a discreción ;
coa una brocha doy dos pasadas. I,ue-
go anezclo parte y media de barniz Fla-
ti con una de aguarrás y agrego negro
cle humo (el necesario para que resulte
muy negra la pintura), y con ésta doy
otras dos pasadas..., y ya está.

^^^v^^u^v.^ "\V^ ^ ,

I.os resultadoa son magníficos. Con
un gasto de cien peaetaa teqgo tres,en-
cerados de 2,5 por 4,5 m. l Y qué pl^er
experimento cuando en ellos me .pongo
a trabajar 1...

11 YA T$NGO PIZARRA t!

1~1 curso de los r[os, dibujos y pai-
sajes, operaciones aritmétiras, probk-
mas, lectura por la eacritur0. ortograíáa,
vocabulario, todo, a]►aalutamente todos,
lo ^puedo realizar.

Con esto wlo ya he transfonmado la
escuela y he asegurado una la^bor efi-
cieate y de resultados positivoR.

No podemos esperar, porqae en ate
tiempo, en materia de enaefianza, ee
puede perder muoha y ganar aftn muoba
m4s.

Esta es la idea, .teneilla pcro práctica.
Realizarla donde aea nec^esuio. Así ayu-
daréis, efe^.̂ tivamente, a levantar la na-
ción y os sentiréis satisfechos de vues-
tra labor.

La Pesquera (^Cueaca), 21 de noviem-
bre de 1958.

NUEVAS NORMAS DE PROSODIA Y ORTOGRAFIA
(TEXTO OFICIAL. COMENTARIOS DE A. M.)

Pr^omovida por un estudio magnífico de don Jul^o
Casares, la Real Academia Española ha ]levado a ca^o
uaa reforma ^tle determinadas reglas de prosodia y or-
tografía, que han sido declaradas preceptivas a par-
tir de 1" de enero de 1959.

Las publicamos a continuación seguidas de a^lgunos
comeatarios para bacerlas más asequibles a rruestros
/ectores, los Maestros de España, que han de a,pl^icar-
las eA sus tareas diarias v pbr ello necesiian cono-
cerlas circunstanciadamente.

Formae de algunas palabrae.

1° CuandA el Aiccionario autorice dos for-
mas de ac^entuación de una palabra se incluirán
ambas en un mismo artículo, separadas por la
conjunción o: quiramancia o quiromancía. (Ac-
tualmente la segunda forma aparece entre cor-
chetes.)

2.a La forma colocada en primer lugar se
considera la mas corriente en el uso actual, pe-
ro ha de entend^erse que la segunda es tan auto-
rizada y correcta como la primera.

3° Respecto ^de las formas dobles incluídas
por primera vez en la edi^ción XVIII del Dic-
cionario (1956), el orden de preferencia ^adopta-
do se invertirá en los casoe siguientes: penta-
grama/pentágrama, reuma/refima.

No hace falta decir que el Diccionario a qu^e se re-
fieren estas Normas es el de la Real Academiá ]r e.
pafiola.

Como expresamente se indica, la forma que va en
primer lugar, cuando existan dos para una miama pat-
labra, es la que ae conaidcra hoy más correcta deeide
el puaito de vista dcl uso corriente. Crremos, no obs-
tante, que eate princi,pio se qui,ebra al aplicarlo al
segundo cjemplo dc la norrna 3' En efecto, en cuanto
alcanza nuestro conocimiento de la pronunciaeibn taás
generalizada, la forma reuma es mqcho menos cortieat-
ta que la forma reeíma.

SimpliScación de grupoe de letras.

4 8 Se autoriza la simplificación de los ,grtt-
pos inici^al^es de consotraxttes en las pa^labras que
empiezan con ps-, mn-, gn-: sicologia, nerao#ec-
nia, nosno. Las formas tradicionales, psicologfa,
mnemotecnia, g^nomo, se c^onservan en el Diccio-
nario y en ellas se da l^a definición correspon-
diente.

La Academia admitía ya salmo y salterio, que por
su etimología deberían llevax ps- (psalmo, psalterio).
Com el grupo gn., si se admitía neis juntos a gneis,
debía hacerse lo mi^sano con todas las palabras que
llevasen dicho grupo inicial, como garomo, gA6miC0,
gnóstico, gnosticismo, etc.

Es claro que durante algún ti^empo persistirá la gra-
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!h biista slwra tMita. Qae ie detenderí coaao tal,
o a] tst^es eamo pr+ei^tcibte, 1^teta qua la rsibsracióa

tlq^ dítet+eo+eia►. Atwo rea ^s ó!flcii de«►ia-
^tr las fralttŝ tta^donaks en 1os coenpe^eatos, taibt
eoeaa asaóstico. ia.nortirfseto. 1loe^ds costará Labitnar-
as a laa #ornaaa muvas: aaó^stico, aaoaticismo.

^ 5` Se stutorisa el ecapleo de bas formas con-
tractss rempl^ezo, remplasar, rembolso, rembol-
aar, qut se r^emiten en el Diccionario a las for-
anas wn doble e.

El nso misrno vadla en los ^istintos casos dr en-
ttientfr+e de tk^t ^rooea [^tal^es ^aa distinta siLba. Asf,
eniqitras sa t^pe eosnánmsata ssbrezcitar, sobresdrú-
j^do, snpw^tnieerd® la setaada e, y lo antorisa el Dic
e^a^eacio de ta Acadend#, el vso correcto eatablece
ldiatb ets rsbereiraeia, pero con ten^lencia 1^ fundir las
^ vorarlt^s ea reaernea^r. At^ora re sancionan otras
insioaes y es probable que el ^o
s#a ette r.amieb aan en eY ca+ro de
aé^rttibts drLf ct entre lw dos vo-
tates por tma b, eottw oenrrib co^t
af►tedder (de aprehender).

lfheaodia de psdabras compuea-
t^ y verbos.

6` Cuando un vocablo aim-
ppia eattre a formar parte de un
conpy^to^sto como primar ele=aen-
to dcl "4mi^qreo tiie rrtcribirá sln el
abast^ ortogri^ico que como
sinaple le habrf^a correspondido:
decimosé^ptimo, asimismo, rio-
plateasey piamadre.

I.a edieibn de 1880 d^e la Gramá-
tica de la Real Academia aetabh-
eió qyG "en las voces conspuestas,
el prirner clerneato debo lievar la
a^rto^rafía que como simple le co-
rrespoada". Ahora ee derop este
pracepto saprimieado el aotato ortoará5co del primer
elea^osko.

7:' 'St; éxceptGan de esta reg^la los adverbios
en -mente porque en ellos se dan realmente dos
acento proaódicos, uno en el adjetivo y otro en
el nombre mente. La pronuaciación de eatoa ad-
verbios son un aol^o acento, es decir, como voces
llanas, ha de tenerse por incorrecta. Se pronun-
eiará, puea, y se eacrbirá e1 adv!erbio :marcaaudo
en e1 adjetivo el acento que debiera llevar como
si^plb : ágilmente, cortésmente, lícita^mente.

Lw adv^erbioa terminados en -mente tierren dos acen-
tos prosódicos, por lo que debe corrservarse el acen-
to .^ráfieo °en el adjetivo que sirve de primer ele-
merito al compuesto. No obstante, du^3amoa mucho
que ĉl, snbstantivo merrte tienda hacla la ind^cpenden-
cis, como dice Casarea, sunque aduzca el cjemplo de
F3v►y Luis de I.eón:

Y mientra^e miserable
ataate se están los otros at ►rasando
`en ae8 insacTable
^801 poáeroso mando..,

ya que esto es pura licencia poética.

8.• i.os eompueatos de verbo con enclftico

mós complemento (tipo sobelotodo) se acribi.
rfin sin el acento que aolfa ponerse en el verbo,

9.' Ea los coz»puertos de dos o mlis adj^ti-
voa unido: con guión cada elenaeato conaervará.
su aceatuación pro^sódioa r la ortogrffiea, ai k
correspondiere: hispano-lielga, aaglo-soviécico,
cárrtabro-asatur, histórico-crlrico•bibliográfioo.

10.• Los infínitivos en -uir seguirán escri-
biéndose sin tilde, como hasta hoy.

11! Sin derogar 1a regla que atribuye al ver-
bo inmiscuir la conjugación regular, ae autori•
zarán las formaa con y(inmiscuyo), por analogía
con todos los verboa terminadoa en -uir.

Acentuación.

12.a Se establecerán como normas genera^les
de acentuación las aiguientea:

a) El encuentro de vocal
fuerte tónica con dbbil átona,
o de dEbil átona con fuerte tó-
nica, forma siempre diptongo,
y la a^centuación gráfica de áste,

cuando sea necesaria, se hará
con arreglo a lo dispuesto en el
número 539, letra e, de 1a Gra-
mática.

Dich^ norma eatablece que cl
acento grffico irá sobre 'la vocal
fuerte (ná.ufrago, péiRate, 6uérfano,
averiguó).

b) El encuentro de fuerte
átona con débil tónica, o de dé-
^txi`1 tbnica con fuerte átona, no
forma diptongo, y la vocal dé-
bil Ilevará aceato ortográñco
ata cualquiera la sflaba en que
se halle.

Ejemplos: caída, ataúd; gaazúa, sonrfe.

13.' La combinación ui se considerará, para
la práctica de la escritura, como diptongo ett ^to-
dos los casos. S^ólo llevará acento ortogrd#ico
cuando lo pida el apartado e del número 539 de
la Gramática; y el acento se marcará, como aUí
se indica^ en la segunda de laa dfbiks, es dacir,
en la i: casufstico, benjuf; pero casuista, voz lla-
na, se escribirá sin #ilde.

Se trata aquf del diptongo formado por dos vocales
d$bika, que comúnmente no se acentuar5 y se pon-
drá tikie sblo euando, de acuerdo con la letca e) del

nGmero 539 de la Gramática de Ya Academia, deban
acentuarse siguiendo la regla general, y lo harán ^a-
hre la aegunda de laa vocales débilcs.

14 ^ Los vocablos agados terminados en -:ay.
-ey, -oy, -uy se escribirán sin tilde : taray, virrey,
convoy, magiiey, Uruguay.

15 g Los monosflabos fue, fui, vio, dio se Qs-
cribirán ein ti^lde.

16 ^ Las pronombres éste, ése, aquél, con sus
femeninos y plurales, llevarán normalmente til-



;^e, ^eto será lícito prescindir de ella cuando no
^xieta riesgo de anfibología,

Se establece la pos^ibilidsd de no acentuar gráfi-
camente los pronombrea demostrativoa, pero sólo en
t1 eaao de que la si,tnificación no se preste a confu-
siates. El aefíor Casares propone que se prescir^,da en
todos los demostrativos del uso ^de la tilde. Nosotros
creemos más razonable su conservación para ios pro-
nombres, aunque cnando se aplican a cosas puede ser
innecesario su empleo. En fin, aconsejaríamos un uso
snty restrictivo de la autorizacibn que ahora se con-

cede.

17' La pertícula aun llevará tilde (aún) y se
pronunciará como bisílaba cuando pueda susti-
tuirse por todavía sin alterar el sentido de la
fr,ase: aún está enfermo, está enfermo aún. En
los demás casos, es decir, con el significado de
hasta, tavnbién, inclusive (o siquiera, con nega-
ción), se escribirá sin tilde ; aun
los sordos han de oírme; ni hi-
zo nada por él ni aun lo intentó.

La Academia modifica la regla an-
terior reapecto del uso de la pala-
bra aua. Esta regla: "la palabra aun
ao se acentúa si precede a verbo y
ae acentúa ai va despu^s del verbo"
era insegura. La que ae da ahora es
mucho más simple y accrtada.

18.' La palabra solo, en fun-
ción adverbial, podrá llevar a.cen-
to ortográfico si con ello se ha
de evitrar una anfibología.

La palabra soJo puede ser adjeti-
vo ,o adverbio. En el primer caso
equivale a"sin compafiía"; ea el se-
gnrulo, a"ao más". Casares cita el ejemplo: "P^edro
^ntavo soJo en el cafE una hora", que es anfibológico
porque lo mismo puade querene decir que Juan es-
tnvo "sin compafiía", n qwc eatuvo "solamente" una
i^ora. Para evitar eata ambig9iedad se establece ahora
'1a aaentatación, que se hará cuando so^lo equivalga a
salame.»te.

19` Se suprimirá la tilde en Feijoa, Ca^rnpoo
.y dezra$s,pairoxítonos terminados en oo.

2^D• Los nombres propi:os extranjeros se es-
cribirán, en general, ain ponerles ningún acento
Aut no tengan en el idioma a que pertenec^en ;
pero podrán acentuarse a la espaíiola cuando lo
permi^tan au pronunciación y grafí^a originales.
,Si se trata de nombres geográficos ya incorpo-
rados a nue^stra l^engua. o adaptados a su f^onéti-
ca, -tales nombres no se han de considerar ex-
tranjeros y h^abrán d^e acentuarse gráficamente
de eonformidad con las reglas generales.

21 g El uso de la ^diéresis sólo será precep-
tivo para indicar que ha de pronunciarse la u en
1as combinaciones gue gui: pingŭe, pingŭino.
Queda a salvo el uso discreci^onal de este signo
cuando, por licenciia poética o con otro propósi-
to, interese indicar una pronunciación determi-
nada.

La observacióa fityl ;e nef'rere a,l trs,gr t►e ^ diáre-
ais ea síIabaa que debtn pronuncls,rae cous itjjato aas
vez de con diptongo. Ast, por ejemplo, en eate ejetn-
glo de Fray Luia dt Lelm:

con un manso ruído

qr^e del oto y del cetro pone olvido.

De no poner la diéresis, la sílaba rui seria dipton-
gada, con lo que a es^te vcrso le faltaria una sílaba.
Rero, adtim5s, se perderían calidadta muy finae de
índole fonética y aun aea}sorial.

Compuestos y división de palabras,

22 a Cuando los gentilicios de dos o más pue-
blos o territorios formen un compuesto apli^ca-
ble a una entidad geográfica o política en la
que se han fundido los oaracteres de ^ambos pue-
blos o territorias, dicho campuesto se escribirra
sin separacibn de sus elementps: hispanaameri-

cano, checoslovaco. Tn los de-
más casos, es decir, cuando no
hay fusíón, sino oposici&n o
contr^e entre los elementos
cou^ponentes, se unirán éstos
con gui6n : franco•prusiano, ger-
mano-soviético.

23 ° Los compuestos de nue-
va #ort^cit5n en que entren d^os
adjetiv,oa, el pri,t^ero de los cua-
les cooserva invariable Ia tesr-
minacibn masculina eingular,
mientras el segundo con^cuar4la
en género y número con ^el ^om-
bre correapondiente, se escribi-
rán uniendo con guión dichos

adjetivos: tratado teórico•práciico, .Iecció,n ieó-
rico-práctlca, cuerpo téçnico-adminiStr^tivo.

24.g Las reglas que eatablece la Gramática

(número 553, párrafo 1° a 8°) refereates ^ la

diviaión de palabcaus se modificar$n de aate

modo :

A continuacibn del párrafo 1.° se in+^e,rtará aa
cláusula siguiente :"Esto no obstante, cuan^do un
compuesto sea claramente analízable como :or-
mado de palabras que por sí sol+aa tien^en :uso en
la lengua, o de una .de estas palabras y,u^ prc-
fij•o, será potest,ativo dividi.r el eontpuesto sepa
rando sus componentes, aunque no c^rincida la
división con el silabeo del compuesto." A^sf po-
drá dividirse no-sotros o nos-otros, de-sarnparo 0
des-amparo.

En lugar de los párrafos 4.° y 5:°, que se su-
primen, se intercalará uno nuevo: "Cuando al di-

vidir una palabra por sus gílabas haya ^de que-

dar en principio de línea un^a h precedida de
consonante se dejará ésta al fin del renglón an-

terior y se comenzará el siguiente con la h: al-

haraca, in-humación alor-hidrato, des-hidratar".
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^+Oi pi14T?afW Ó.° jI T• t:031tiI131aI^31 CA !^,

&1 p^rnrfo $.° se sustitutrá por ]as regias part
el uso de] guión wntenidas an estas Normas
í^•` i ^•')•

Hnbibrsmos deseado qne sc diera algnna norma pa-
ra la divisiba a fia de lfnea de L sílaba tla (Atlaate,
trsaallántico). En otros tien^os, cuando se estndia-
ban biea las reglas del sdlabeo d^e laa palabrss, por
un Ldo, y cuaado el ofdo era tenido en euenta en
grado superior al actual en matsria liagtifstica, se pra
nanciaba y se escribfa t/a, único modo, además, de
qne sta viable la proaunciacibn de palabras como
Tlaacafa. Pese s alguaa prfctica en contrario, para
aossttos s^ ofrece duda el carácter de siLba directo-
compuesta ep>e tiara tla, iasdiivisibk, por tanto, a fin
de reaglón.

25 ^ Se declara que la b coiocada enti+e ek»r
vocales no itapide que éatas fonmen diptoaQo;:
it^.tat^nbu-cio, ssbu-me-rio. En consecueacia, cwp4.
do al^na de dichas vocalea, por virtud de t^
regla general^ haya de ir aoentuada, ae pozulnt
el actnto ortogrtfito como si no existieae la 6;
vahído, búho, rehdso.

A1 formar las dos vocales fosMEticamente contiguu
un diptongo sc les aplicaa lw prec^ptos de L Nor.
ma 10' Los ejemplos propuestos est6n re.g^iladw por
el apartado b) de la citada Norma, por eatas coasti-

tuídos loa diptongos por fuerte átona y d6biI ^ca
o débil tbnica y fuerte átona, en las doa grimera^t p^

labras. Para la última rígen la Norma 13 `, por ,'.ra-
tsxse de dos vocales dEbiles.

PAGINAS SELECTAS
EI dfa 2 de marzo úlkimo se celebró en Madrid un seaci^o y emocionado acto en aaemoria

de doa Eageni^o d'Ors, descubriéndose uaa lá pida ^en ta casa de A calle del Sacramenio donde

el Maestro vivió durante mucáos años.
En esta ocasióa e1 Miaistro de Educasión Nacional, don Jesús Rubio García^-11Eina, pronuació

dl discurso que reproducimos a continuaciórr, en el que la belleza de la forma r+a^spoade a la
perretración y acierto de unas ideas digr^as de que las mediten nuestros lectores.

A Eugenio d'Ors, que gustaba tan_
to del laconisano epigráfico, k hu-
biera complacido seguramente la ins-
cripción de esta lápida, compuosta
por Julián Pemartfn con su mismo

cstilo y capiritv, Esta lápida no
conmcmora tan sólo una vida indi-
vidual, sino una empresa de entendi-
miento y de ^diálogo, lograda a tra-
véa de medio siglo, y d^e la que sún
hoy en dfa podemos recíbir sugestio_
nta de extra^ordinario valor. Perdó-
nenme ustedts si me permi^to aludir
muy brevement^e a algunas de ellas.

La forma plfistica y ritual en qu^e
d'On escribfa, e inclusp hablaba y
actuaba, quita aparentemente hondu-
`ra a stt doctrina. Los jóvenea, sobre
toda, que, contra lo que sucle crttr-
ie, ticoden si^empre a sar p^erfecta-
a^ate serios, reclaman hoy al ejer-
cicio intelectual un aire máe incolo-
ro y tEcnico. D'Ors guarda para
ellw, sin embargo, una lección inea-
tirttabk: ]a lección de la ironfa y ^del
juego. Ironizar y jugar sor^ dos vir-
tuilee ^típicas de la madurez y reve-
lan la buena salud espiritual del or-
aanisuRo que las practica. A la pro-
pia dactrina orsiana, por descontado,
debemos aceptarla a beneficio d^e
ironfa Lo cual no supone cn abso-
luto infedelidad a su autor; él mis-
tno, antes que nadi^e, ironizó con sus
fórmulas, y de eate modo las mantu-
vo siempre nuavas, con fragancia de
reciEn dichas.

Otra segunda lección, emparentada

con ésta, ts la de la superficialidad dtscubrc pozos, sino un ingeniero
consciente. Frente a los intimismos que construyt regadíos.
turbios, d'Ors d^efiende la visualidad

y la palabra inmediatas. Todo el haz
de la vida estaba para E1 radiante de
significación y plenitud, y El ae com_
placfa en oridenar esta plenitud y en
dar razbn de ella. Frente a cuanto de
chabacancría ha solido repetir, siem-
pre Ic molestó lo pretenciosamente
profundo. O, cuando menos, si^empre
considerb como misibn suya haoer
de lo profundo algo delimitado y
aesquible. De aquí su postura emi-
nentemtnte activa, incluso rn la la-
bor intclectual. No era un zahorf quc

DON EUGENIO, GRAN

EDUCADOR

Inevitablemente, este activismo
inj^ertado en su misana inteligestcis,
amalgamado con ella en un cutrpo
único, había dc dar a su doctri^aa un
carácter social y padagbgico. Mi
condicibn profesional de catedrático
y la oficial que en eatos momentos
represento me invitan a insiatir en
este aspecto. Fué Eugenio d'Ors un
gran educador, con las grandeaas Y
limitaciones que entraffa este oficio.
Las grandezas^ derivadas de esta ge-
nerosa comunión con el medio social

en que .todo educador viv^e y las limi-
tacionea derivadas d e 1 inevitable
contagio con el educando. En Ls 51-
timas décadas de su vida-no olvide-
moe su complacencia en recibir el
nombre de Maestro-logró en ^

medida penetrar con sn polftica de

misibn las preocupaciones educado-
ras nacianales. Sinceramente creo
que aun hoy deberfa impregaar

la educacibn espafíola u n a ted-
péutica-transformada, adecuada,

ironizada-, una terspbutica oraiana.
La razón que hace aconsejable t.a

ta actualización no es ninguna bea-
tería intelectual ni ningún deseo de

vestir nueatra educación ni nues-
tra politica de un amanerado litur-
gismo. Es, sencillamente, que Enge-
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